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Señores Académicos: 


Justo es que comience este discurso, Señores Aca- 
démicos, expresándoos mi gratitud por la elección que en 
mi habeis hecho, honor inmerecido que sólo debo a vues- 
tra ilimitada generosidad. Mas, os prometo que al colabo- 
rar con vosotros en la humilde medida de mis escasas fa- 
cultades, no desmayaré en la labor asidua y constante que 
requiere el estudio de las materias a cuyo esclarecimien- 
to se dedica esta docta Academia. 


Vengo a sustituir aquí al doctor Teófilo Rodríguez, y 
cumpliendo un deber de justicia, asi como también en 
fuerza de la amistad que él me dispensó, me detendré, 
siquiera sea brevemente, en hacer del digno Académico 
desaparecido el elogio que su memoria merece. 


Fué el doctor Rodríguez un abogado distinguido; en 
el ejercicio de su noble profesión jamás tuvo ingerencia 
en asuntos que no fueran limpios. Habia hecho especial 
estudio del Derecho Canónico, en que con frecuencia se 
le consultaba. Era de los pocos que en nuestros días co- 
nocían bien la lengua latina en Venezuela, donde las hu- 
manidades fueron antaño tan apreciadas para caer des- 
pués en el lamentable olvido en que hoy yacen, con noto- 
rio daño de la cultura literaria. Como escritor público 
dió el doctor Rodríguez a la imprenta un volúmen de tra- 
diciones caraqueñas, narrando, en estilo fácil y ameno, 


ES 


curiosas leyendas. Fué en suma mi antesesor un ciudada- 
no útil a la patria y un hombre honrado. 


Señores: 


Tema de este trabajo será la rememoración de los 
hombres de letras que produjo en nuestro pais una ra- 
ma de la misma ilustre familia a que en la Madre 
Patria perteneció aquél célebre Don Francisco de Queve- 
do y Villegas, cuyo nombre resplandece con tan vivos ful- 
gores en la lista de los grandes ingenios españoles. 


Me ha parecido que cuadra bien leer ante esta Acade- 
mia, correspondiente de la Real Española, un estudio des- 
tinado a patentizar, en el caso de la familia a que me con- 
traigo, las tradiciones de cultura, no solo enseñada en li- 
bros sino dejada como herencia en los hogares, que nos 
trasmitió la noble España, con lo cual se formaron vincu- 
los sagrados que la feliz institución de estas Academias 
tiende a mantener siempre estrechos, entre la patria de 
Cervantes y las Repúblicas de habla castellana de la 
América. 


En las sierras de Santander en Castilla la vieja, esto 
es, en la Montaña por antonomasia, que tan conocida han 
hecho las novelas de Pereda, hállase el valle de Toran- 
zo, ahora balneario asaz concurrido, y antes, en los ru- 
dos primeros tiempos de la reconquista española, campa- 
mento de los soldados cristianos que por allí hacian fren- 
te a los musulmanes invasores. Radicada aparecia en 
aquella comarca, desde muy antiguo, la familia Quevedo, 
que levantó en el valle su casa fuerte, en una eminencia 
en el sitio de Cereceda, y mantenía la tradición de que 
sus antepasados fueron quienes encabezaron, en el lugar, 
la resistencia contra los Moros, Alejada ya la invasión 
agarena de aquellas montañas, los señores de la casa de 
Quevedo siempre salian en las huestes cristianas que 
iban empujando, cada vez más al sur, los musulmanes. 
A veces concurrían a la guerra acaudillando cuerpos for- 
mados por ellos, y de allí que asumieran la calidad de 
ricos hombres de Castilla. Solian sostener verdaderas 

uerras civiles con otros señores feudales de la Montaña. 
n sus contiendas con los de Castañeda hubo de in- 
tervenir, para apaciguarlas, el Rey Don Pedro el Cruel. 


Se. pe cis: 


Mas ya al entrar la época moderna, los Quevedos ha- 
bian quedado reducidos a la categoría de hidalgos. Su 
ricahombría no había logrado evolucionar a la grandeza 
de España, limitada desde principios del siglo XVI a cor- 
to número de familias que, en adelante, junto con las que 
elevaban los Reyes a esta dignidad, habian de constituir 
la Aristocracia Española propiamente dicha, debajo de 
la cual, en fortuna y posición efectiva, estaban los hidal- 
gos, de quienes procede la burguesía o clase media espa- 
nola de nuestros dias, pero que todavía en los siglos 
XVI y XVII, formando parte de la nobleza por la sangre 
y por el recuerdo, aun reciente, de los servicios de sus an- 
tecesores en la guerra contra los Moros, mantenían con 
altivez sus fueros, puntillosos hasta la exageración, ha- 
ciendo ver a cada instante que su calidad no era inferior 
a la de los grandes, aunque la realidad les demostrase 
a cada paso que ya no eran sus iguales en positivas in- 
fluencias. 

Este sentimiento del orgullo de su casta caracteriza- 
ba a los Quevedos hasta degenerar en vanidad. Eran los 
más hinchados hidalgos de la Montaña, nos dice el escri- 
tor de quien hemos tomado los datos que anteceden, aun- 
que en fortuna habían venido muy a menos, ni era ya su 
vieja casa solariega de Toranzo, torre feudal que hubie- 
ra menester centinelas para advertir la aproximación de 
los del bando de Castañeda, ni hombres de armas para 
defenderla. 


Poseíala a mediados del siglo XVI Pedro Gómez de 
Quevedo, casado con María Sáenz de Villegas, por lo cual 
sus descendientes solian usar juntos los dos apellidos 
Quevedo y Villegas. 


De ese matrimonio procedieron otro Pedro Gómez 
de Quevedo y Juan de Quevedo Villegas. El primero fué 
hombre de letras y de aventuras. Apartose de la antigua 
casa montañesa, véndose a la Corte, donde alcanzó a ser 
Secretario de la Princesa María, hija de Carlos V, casada 
con Maximiliano, después Emperador de Alemania, don- 
de la siguió Quevedo, para regresar al cabo de varios años 
a Madrid, a servir la Secretaria de Doña Ana de Austria, 
cuarta mujer de Felipe II. Este Pedro Gómez de Queve- 
do, casado con Doña María de Santibáñez, fué el padre 
del ilustre Don Francisco de Quevedo Villegas, nacido 
en Madrid en 1580. 


Es tan grande la fama de Don Francisco, de tal mo- 
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do universal su renombre, que nada nuevo podría agre- 
gar en su elogio. Por via de homenage a este excelso in- 
genio, me limitaré a copiar un párrafo de su biógrafo 
Don Aureliano Fernández Guerra y Orbe. (1) 


“La claridad y viveza de su imaginación, el despejo 
“de su talento y la fuerza de su memoria, unidos a un 
“fogoso amor al estudio, le dieron ya desde la niñez la ce- 
“lebridad que van quilatando los siglos. Antes de cum- 
“plir quince años ceñía laureles en teología por la famo- 
“Sa universidad complutense; era a los veinte y tres reco- 
“nocido como uno de los poetas más ilustres, y llamado 
“por Lipsio a los veinte y cuatro la mayor prez y más alta 
“gloria de los españoles. ¿Qué extraño pues que Lope de 
“Vega le apellidase príncipe de los líricos, e pd de Apo- 
“lo el inmortal autor del Quijote? Con estímulos tan po- 
“derosos ambicionó poseer todos los conocimientos hu- 
“manos. La filosofia, la moral, la fisica y la medicina, las 
“ciencias sagradas, los derechos civil y canónico, los his- 
“toriadores y los poetas antiguos y modernos, las lenguas 
“sabias y de las vivas las más útiles, apenas saciaron su 
“hidrópico anhelo de saber e indagar. ¡Prodigiosa indole 
“de aquel entendimiento, no desvirtuarse ni ofuscarse con 
“la multitud y variedad de los estudios, ántes con ellas 
“adquirir robustez, fineza y temple!” 


Volvamos a Juan de Quevedo Villegas, el tio de Don 
Francisco, que siguió viviendo en la Montaña. Era, nos 
dice el mismo esertior que venimos citando, “aficionado 
“a las costumbres del campo y a los placeres de la caza, 
“sin anhelar nunca pasar a la otra parte de los montes, 
“contenta su ambición con los puestos y oficios honorifi- 
“cos que se distribuian entre los hidalgos de aquella villa 
“y pagado y satisfecho con ver su nombre y armas en los 
“recamos de los ornamentos suntuosos o en la multitud 
“de vasos sagrados, lámparas y relicarios de plata que de 
“su mano enriquecían continuamente la parroquial de 
“Santo Tomás de Bejoris.*Casó este señor con Doña Ma- 
ría de Cevallos, y dejó hijos, que continuaron, de cierto, 
su mismo género de vida, la vida monótona de los hidal- 
gos lugareños de su época. Cuál era ella, nos lo dice el 
más grande de los libros españoles, la inmortal novela de 
Cervantes, quien sin duda vió con los ojos de la carne en 


(1) En el discurso preliminar a sus Obras. Colección 
Rivadeneyra. 
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algún lugar de Castilla al Alonso Quijano, que luego con 
los ojos del espiritu, contempló transfigurado en Don 
Quijote de la Mancha: “lanza en astillero, adarga anti- 
“sua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo mas 
“vaca que carnero, salpicon las mas noches, duelos y que- 
“brantos los sábados, lentejas los viernes, algún palomi- 
“no de añadidura los domingos, consumian las tres par- 
“tes de su hacienda. El resto della concluian sayo de ve- 
“larte, calzas de belludo para las fiestas, con sus pantu- 
“flos de lo mismo y los días de entre semana se honraba 
“con su vellori de lo más fino.” 


No fué por capricho que ideó Cervantes su héroe co- 
mo la transfiguración ideal de algún hidalgo lugareño de 
los de su época. Era que ellos constituian en la realidad 
la casta más propicia a generar un personaje de las con- 
diciones soñadas por el gran escritor, perteneciente él 
mismo a esa casta, orgullosa e imaginativa. 


La guerra contra los Moros, v en la primera mitad del 
siglo XVI, la máxima aventura de conquistar el Nueve 
Mundo, fueron derivativos del espiritu inguieto y de las 
pensamientos tumultuosos que los agitaban. Los que 
quedaron en sus casas solariegas no podian resignarse a 
la situación a que los empujaba la transformación del 
medio económico, a hacerse labradores, a cultivar con 
mansedumbre sus tierras, a convertir las casas fuer- 
tes medioevales en alquerías modernas. Alonso Quija- 
no buscaba una distracción a su inquietud y “los ratos 
“que estaba ocioso (que eran los mas del año) se daba a 
“leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto que 
“olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la 
“administración de su hacienda.” 

Otros se entregaban al misticismo, como aquel Don 
Pedro Sánchez de Cepeda, tio de Santa Teresa, que vivía 
en Hortigosa, cuatro leguas de Avila, y de quien nos dice 
la Santa que era “muy avisado y de grandes virtudes, 
“viudo; a quien también andaba el Señor disponiendo pa- 
“ra sí, que en su mayor edad dejó todo lo que tenía y fué 
“fraile y acabó de suerte, que creo goza de Dios. Su ejer- 
““cicio era buenos libros de romance y su hablar era lo 
“mas ordinario de Dios y de la vanidad del mundo.” 


Pero la realidad se imponía a aquellos hidalgos so- 
ñadores o misticos, con todas sus durezas, como se le im- 
puso al buen Alonso Quijano cuando salió a ejercer de 
Caballero Andante. Las casas solariegas cuyos señores 
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se resistian a convertirlas en alquerias y hacerse ellos la- 
bradores derrumbábanse lentamente. Así sucedió con 
la de los Quevedos, y cuando a principios del siglo XVII la 
visitó el ilustre y festivo descendiente de sus antiguos se- 
ñores, Don Francisco, pudo escribir: 


“Es mi casa solariega 
“Más solariega que otras 
“Pues por no tener tejado 
“Le dá el sol a toda hora.” 


Al fin tuvieron que abandonarla sus habitadores, los 
hidalgos descendientes de Juan de Quevedo Villegas. Se 
dispersó la familia. La vieja casa fuerte siguió derrum- 
bándose y en la segunda mitad del siglo XIX sólo marca- 
ban su solar, “cuatro arruinadas paredes vestidas de zar- 
“Za y helecho,” (2) aunque todavía entónces se conserva- 
ba y probablemente aún subsistirá, porque sin duda se 
adaptó a ser alquería, la casa de los Cevallos. 

- “No lejos de este lugar (Bejoris) y en el de Alceda, 
“flanqueada de muros, escribía D. Rodrigo Amador de los 
Rios por los años de 1890, (3) irguese soberbia y ufana 

“consigo propia, pregonando su alteza con altanero des- 
“dén y pintando a lo vivo el carácter de la Montaña en el 
“siglo de los linajes, que fué aquel en que mayores des- 
“dichas cayeron sobre lo patria, la enhiesta portalada de 
“la casa solariega de los Cevallos. Conforme con el pa- 
“drón general, compónese de dos cuerpos, anchos, sóli- 
“dos y resistentes: el inferior ornado de pilastras, con vo- 
“lado cornisón, y al medio, arco grandioso de medio pun- 
“to con botones en la archivolta; el superior, repartido en 
“dos zonas, de las cuales la una, provista de aletas que 
“rematan en grandes esferas de piedra, y de cornisón 
“moldurado, ostenta en el centro, timbrado de un yelnro 
“y con todo el aparato heráldico, el blasón de los Ceva- 
“llos, mientras la otra se halla formada por semicircular 
“frontón, terminado a la una y otra parte en pequeñas 
“pirámides, y en cuyo tímpano se abre desornada orna- 
“cina, hasta donde trepan las parietarias, con una ima- 





(2) Rodrigo Amador de los Rios.—Santander.—+En la Co- 
lección España.—Sus monumentos y artes.—Su naturaleza e his- 
toria. 

(3) Obra citada pág. 618. 
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“sen de bulto, confirmando asi el grito montañés no cum- 
“plido aquí con entero rigor. 


“¡ Alto, muy alto el blasón, 
“Pero más alta la cruz!” 


“A la derecha del corralón a que da paso la portala- 
“da, se halla la casa señoral, ya modificada, pero conser- 
“vando todavia enhiesto también a la parte de la dere- 
“cha un cuerpo de mayor autoridad y altura, en cuya fa- 
“chada destaca, para que bien se vea, el mismo blasón no- 
“biliario. Del linaje de estos Cevallos debía de ser sin 
“duda aquella doña María que contrajo matrimonio con 
“don Juan Gómez de Quevedo, hermano del señor de Be- 
“joris, don Pedro, y tio de don Francisco de Quevedo y 
“Villegas.” 

En la dispersión de los Quevedos, al derrumbarse de- 
finitivamente la casa solariega, una rama pasó a fijarse a 
Extremadura. A Indias se dirigió, y vino a parar a 
Coro, a mediados del siglo XVII, un D. Juan de Quevedo 
Villegas, que atendiendo al tiempo, debió de ser bisnieto 
de su homónimo, el tio de D. Francisco. 

Por los mismos años que D. Juan de Quevedo Ville- 
gas vino a Coro otro hidalgo montañés, sin duda pariente 
suyo, D. Sebastian Seco de Quevedo, que tmbién casó y 
dejó familia en la ciudad. Habíales precedido otro se- 
ñor, que a juzgar asi mismo por los apellidos y la cali- 
dad, sería deudo de ambos, D. Diego Seco de Villegas, de 
la Villa de Santa María, casado en Coro, donde murió sin 
dejar descendencia, y alli otorgó poder en 1640 a su her- 
mano Juan González Seco de Villegas, que había quedado 
en Santa María, para que levantase la justificación de su 
prosapia y notoria hidalguía y de las casas y solares co- 
nocidos de donde arrancaba. 

Probablemente a su vez Diego Seco de Villegas ven- 
dría a Venezuela atraído por otros parientes que aquí pu- 
do tener, pues en la conquista HEDNSLOn varios monta- 
neses. 

Yerran los que creen que de España no vinieron a es- 
tos paises sino hombres perdidos, fugitivos de la justicia 
o enviados aquí a purgar delitos. Quienes tenemos el 
hábito de leer papeles viejos sabemos cuán grande fué el 
número de hidalgos, de viejas aunque empobrecidas 
familias españolas, que arribaron a nuestras playas al 


LIBRARY 


ANIVERSTTY 


OF MINO 


O 


tiempo de la conquista y después, arraigando en nuestro 
suelo, donde formaron las familias que en cada una de 
las ciudades venezolanas constituian el núcleo de mayor 
actividad, en todo sentido, durante la época colonial. 


No era muy grande la transición para esos hidalgos, 
salidos los más de pobres lugares castellanos, al encon- 
trarse en estas otras entonces pobres aldeas de la Gober- 
nación venezolana, bautizadas con el pomposo nombre 
de ciudades. Sus Alcaldías y Regimientos, pronto entra- 
ban a ejercerlos estos nuevos vecinos. Nunca podían lo- 
grar la opulencia que alcanzaron su congéneres, idos a 
otras partes más prósperas de la América, pero siquiera 
un mediano patrimonio adquirian en estas comarcas, 
donde a poco se hacian dueños de enormes extensiones de 
tierras, que si no valían más, en precio, que las parcelas 
antaño poseidas por ellos en España, satisfacian mejor 
sus humos de señorio. Indios de Encomiendas o escla- 
vos, aunque fueran pocos, conseguían luego, y en suma, 
los que en España no eran sino pobres señores con mu- 
chas pretensiones, pero de hecho supeditados por la aris- 
tocracia, venian a constituir en América la clase gober- 
nante. El cambio les era favorable, y asi se explica por 
qué corrian tantos de ellos a Indias. 


Concretándonos a D. Juan de Quevedo Villegas, te- 
nemos que casó en Coro con Da. Catalina de Manzane- 
do, y si no me engaña la memoria respecto al contenido 
de un expediente que hace algunos años lei en el archivo 
del Palacio Arzobispal, dicho señor fué muerto de una es- 
tocada, en aquella misma ciudad, por haber entrado a se- 
parar dos que reñían, uno de los cuales lo mató. El ase- 
sino refugióse en el cercano Convento de Francisca- 
nos, y su extradición de allí motivó un proceso ecle- 
siástico. ] 


Dejó en Coro el referido D. Juan varios hijos. Uno 
de estos, llamado D. Agustin de Quevedo Villegas, casó 
en aquella misma ciudad, en 1697, con Da. Beatriz Bra- 
cho Barreda. y de ellos procedió el teólogo coriano Fr. 
Agustin de Quevedo Villegas, cuya rememoración es 
uno de los objetos del presente discurso. He creido jus- 
to recordar este olvidado escritor venezolano del tiem- 
po colonial, no sólo por la circunstancia que arriba 
apunté, de que perteneciendo a la misma familia que el 
célebre D. Francisco de Quevedo Villegas, me daba mo- 
tivo su recuerdo a poner de manifiesto las tradiciones de 
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cultura que de la Madre patria nos vinieron, trasmitidas 
en el seno de los hogares que aquí formaron los españo- 
les, sino también porque los aficionados al estudio de 
alguna ciencia o al cultivo de las letras, cumplimos un 
deber al sacar del olvido el nombre de quienes nos 
precedieron en estas nobles labores, aunque el género que 
ellos cultivasen fuese muy distinto a aquel a que 
nosotros nos dediquemos. El padre Quevedo Ville- 
gas, Doctor en Teologia, Religioso Franciscano, De- 
finidor en su Provincia, que era la llamada de Santa 
Cruz en su Orden y correspondía a la Gobernación de 
Venezuela, Censor del Obispado de Caracas y del Arzo- 
bispado de Santo Domingo, radicóse al fin en la última 
ciudad citada, de donde salió para España con el objeto 
de imprimir, como lo hizo en Madrid por los años de 1752 
a 1756, sus obras escritas en latín, en cuatro tomos en 
cuarto español, tituladas Opera Thelogica, y las cuales 
versan sobre los Libros de las sentencias del Doc- 
tor sutil, Duns Scot. 

De estas obras del Padre Quevedo Villegas se con- 
serva un ejemplar en nuestra Biblioteca Nacional, y es 
el que he consultado para la presente noticia. 

Juan Duns Scot, el Doctor sutil, fué, como vosotros 

sabeis, uno de los más célebres filósofos y teólogos de la 
Edad Media. Sus Obras, escritas desde fines del sislo XITI 
hasta principios del XIV, fueron tan copiosas, a pesar de 
haber muerto su autor de solo treinta y cinco años de 
edad, que cuando se las recopiló en la edición de 1639 die- 
ron material para trece volúmenes en folio. Fué el jefe de 
una célebre escuela filosófica, y con su definición del alma 
como una fuerza en actuación que tiene conciencia de sí 
misma, creó una teoría psicológica que había de dar oca- 
sión a largas discusiones entre los teólogos e infinitas 
controversias entre los filósofos. Bien visto, el sistema 
de uno de los más brillantes psicólogos de nuestra épo- 
ca, Fouillée, con sus ideas fuerzas (4), es una adaptación 
de la vieja teoría de Scot a los datos de la ciencia mo- 
derna. 

Sostenia él que siendo el alma una fuerza podía 


obrar por si_ misma, y de allí su libertad para resolver 
sus propios destinos, por donde venia a chocar el Doctor 


(4) La psicologie des idées forces, Paris, Alcan.—1893, 
2 vol. 
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sutil con las doctrinas del Doctor angélico, Santo To- 
más de Aquino, que tanta influencia le atribuía a Dios y 
a su gracia en los destinos de cada alma humana. Con- 
troversia que en la filosofía de nuestra época reaparece, 
en el fondo, en esta otra de la libertad y del determi- 
nismo, y que también ha querido resolver Fouillée con 
su teoría de las ideas fuerzas. Mas esta cuestión segul- 
rá dividiendo a los hombres, y su solución, como la de to- 
das aquellas que tocan a la esencia de las cosas y de sus 
representaciones, permanece y continuará en el eterno 
misterio. 

Sabido es cómo la discusión filosófico-teológica sobre 
los sistemas de Scot y Santo Tomás, degeneró en querella 
de órdenes religiosas, entre los franciscanos que de- 
fendían las ideas del primero y los dominicos las del se- 
gundo. No es pues raro que el franciscano Don 
Agustin de Quevedo Villegas tomase a su cargo explicar 
las doctrinas del profundo pensador escolástico. 


No es mi intento, ni aunque lo deseara podría reali- 
zarlo, venir a haceros aqui, a mi vez, un estudio crítico 
de las obras del padre Quevedo Villegas, comenzando 
porque están escritas en latín, y yo no soy latinista, ra- 
zón que equivale a la primera de las de aquel que 
no tocaba las campanas, primeramente, porque no ha- 
bía campanas. 


Sin duda que las obras del padre Quevedo Villegas 
no serán un dechado de originalidad, ni él aspiraba a 
que como tal se las tuviese, desde luego que eran la expo- 
sición de ideas ajenas. Cierto será que abundando en el 
antiguo método escolástico de su maestro, sus libros es- 
tán erizados de silogismos, premisas y conclusiones. Pe- 
ro también es verdad que representa un gran mérito, 
en un fraile colonial, haber emprendido un traba- 
jo de tanto aliento, que por lo menos demostraba una 
vasta erudición en la materia que entraba a tra- 
tar y su perfecto dominio de la lengua latina en que es- 
cribia. Todo lo cual indica que aunque encauzados en 
una sola dirección, la de los estudios teológicos, re- 
vestia seriedad e importancia la labor intelectual de 
nuestros antepasados en la colonia. 


Ya os dije que no pretendo hacer la crítica de las 
obras del padre Quevedo Villegas porque no soy latinis- 
ta y están escritas en latín, mas, a pesar de mi ignoran- 


cia, me he decidido a averiguar cómo expone el 
fraile coriano la doctrina católica acerca de una cues- 
tión que interesa al jurista y al legislador, la naturale- 
za del matrimonio, logrando entenderlo. Es que a 
veces el latin del autor es fácil de traducir. No sé si 
porque se aleje mucho del latín clásico, o porque como 
dice uno de sus censores, el Pbro. Doctor Francisco del 
Rio, porque el padre Quevedo Villegas escribiese con so- 
briedad (brevitas): scílicet, quontam nil superfluam 
scribet Aucthor nihilque preetermittit necessartum. 


Del matrimonio nos dice el padre Quevedo Villegas 
que consiste “en el vínculo mutuo de los cónyuges, nacido 
de sus recíprocas obligaciones y de la tradición de los 
cuerpos”. Agrega que Melchor Cano y otros opinan ser la 
forma de este sacramento las palabras del párroco “Ego 
vos conjungo”. Pero que la común sentencia de los teólo- 
gos es que tal opinión carece de fundamento, y que el pá- 
rroco no es ministro de dicho sacramento, sino testigo, y 
por consiguiente sus palabras nunca pueden ser la forma 
del mismo, sino que ésta la constituye el consentimien- 
to de los contrayentes, manifestado verbalmente o por 
otros signos que lo demuestren. Que los Ministros del 
sacramento matrimonial son los propios contrayentes, 
y de allí que valga aunque se le celebre entre ausentes. 
Que Cristo fundó el sacramento en razón del contrato, 
de modo que salva la sustancia del contrato, se salva la 
del sacramento, y así como quiera que en el matrimo- 
nio entre ausentes, por procurador, cartas o intermedia- 
rios se salva la sustancia del contrato, luego también la 
razón del sacramento, pero que si los contrayentes bau- 
tizados celebran matrimonio con la intención de con- 
traer éste, pero no de realizar ni de recibir el sacramen- 
to, entonces el acto valdría como contrato pero no como 
sacramento. 


El padre Quevedo Villegas resume allí la doctrina 
de la Islesia Católica a este respecto, tal como él la inter- 
pretaba. Véase, pues, cuan lógicamente han procedido los 
legisladores de los paises sajones que reconocen eficacia 
civil, como legitimo contrato de matrimonio, al que se lle- 

'a a cabo, en forma religiosa, por ante Ministros del Culto, 
hasta los de la Iglesia Católica, y ésto siendo protestantes 
las mayorías en dichos paises, con sólo que tales Minis- 
tros obtengan previamente del Estado la debida autoriza- 
ción. Es que en verdad, aun en el matrimonio religioso an- 


te el sacerdote católico, lo que se realiza en primer térmi- 
no es un contrato que puede el Estado reconocer como 
perfectamente válido, sin tener que inmiscuirse en si ese 
contrato ha de producir o no los efectos religiosos del sa- 
cramento, según la intención de los contrayentes, cuestión 
que no es de su resorte, pero cuya posible y completa se- 
paración, respecto a la validez del contrato mismo, apare- 
ce perfectamente clara a todo espiritu lógico que vea las 
cosas con amplitud de criterio y serenidad del entendi- 
miento. 

Mas dejemos esta digresión que podria alejarnos 
demasiado del tema a que se contrae este discurso. 

Me limitaré ahora a extractar las dedicatorias que 
preceden a cada uno de los volúmenes, que vengo citan- 
do, del padre Quevedo Villegas. Allí se encuentran cu- 
riosos datos sobre la sociedad colonial de aquella épo- 
ca en la ciudad natal del escritor, y sobre la propia fa- 
milia de éste. 

El primer tomo lo dedica el autor a su hermano el 
Pbro. Doctor D. Antonio de Quevedo y Villegas, gra- 
duado en Teología y Cánones, y Abogado de la Audien- 
cia de Santo Domingo, Censor de su Arzobispado, Co- 
misario de la Santa Cruzada y Canónigo Magistral por 
más de veinte años, de aquella Catedral. Llámalo (la 
dedicatoria está escrita en latin): letitia perentum nos- 
trorum, honorificentia populi nostri (alegría de nues- 
tros padres, honor de nuestro pueblo); expándese en ex- 
presiones de cariño y orgullo fraternal. Apellidalo va- 
rón sabio y aplicale los loores de la Reina de Saba a Sa- 
lomón. Había cegado el Pbro. D. Antonio y dicele: 
pupillas occulorum amisisti sed sapientiez pupillas mi- 
nime amisisti” (perdiste las pupilas de los ojos pero de 
nizgún modo las de la sabiduría). Agrega que si a él 
no se le creyere, sí a la verdad, la evidencia, las obras, 
los dichos de los extraños, la fama (sí miht non creda- 
tur, credatur veritate, credatur evidentie, credatur ope- 
ribus, credatur extraneis, credatur fame.) 

En suma, el padre Agustin de Quevedo Villegas, 
juzgaba superior suyo en saber a su hermano Don An- 
tonio, pero quizás por su enfermedad de la vista, este 
último no dejó (o no sabemos que dejara) obras  es- 
critas. 

Dedicale el segundo tomo “al Sargento Mayor D. 
Juan de la Colina y Peredo”, “Alcalde Provincial de la 
“ciudad de Coro, y sus Partidos por S. M., Familiar del 
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“Santo Oficio de la Inquisición y Teniente de Gobernador 
“de dicha ciudad de Coro, de la Provincia de Venezuela, 
“en las Indias Occidentales.” 


Este señor, el más acaudalado de su época en aquella 
región, era hijo de un hidalgo, también montañés, que 
habia venido a Coro durante el último cuarto del siglo 
XVII. Dice el Padre Quevedo Villegas que databa de 
atrás la amistad de estas dos familias, de donde el afec- 
to que lo ligaba al señor de la Colina, en debida corres- 
pondencia y gratitud por el que éste profesaba a los 
Quevedos “el cual, como hereditario, se halló en nues- 
“tros abuelos, de quienes pasó a nuestros padres y de és- 
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tos a nuestras mismas personas”. 


Expone que fuera de la razón de Ja gratitud, lo esi- 
mulaban a esta dedicatoria las relevantes prendas que 
adornaban al obsequiado, porque “después que la natura- 
“leza le dió un nacimiento tan noble, como el que nadie 
“ignora corresponde a los señores de la Colina y Peredo, 
“tanta abundancia de bienes y tan extraordinarios méri- 
“tos, de que brevemente haré un resumen, cuyas prendas 
“pudieran haberle elevado a aquellas Disnidades que el 
“mundo a tales sujetos franquea, ha sido tan rara su hu- 
“mildad, que se ha contentado con solo aquellos titulos de 
“que hice mención al principio, con algunos otros que 
“pasan sin dejar grado, como es de Alcalde Ordinario, 
“muchas veces. Quién careciendo de la humildad de 
“Vmd. y no de sus prendas no se hubiera adornado con 
“los títulos que nuestro Nobilisimo Reyno de Castilla 
“ofrece? Quén con tales circunstancias no hubiera lo- 
“srado el Virreinato de Méjico?” Agrega que “la abun- 
“dancia de bienes con que la liberal Mano de Dios lo ha 
“enriquecido (a don Juan de la Colina Peredo) se ha em- 
“pleado en largas y repetidas limosnas que generosa y 
“bizarramente ha distribuido en sublevar las miserias de 
“los prógimos y en fomentar obras pias” y que si “algún 
Ad : A 
incrédulo dudare de la enunciada liberalidad y largas li- 
“mosnas, diré de ellos lo que la Iglesia Nuestra Madre 
“cuenta de nuestro San Antonio de Padua: Narrens hi quí 
“sentiunt, dicant Paduani. Cuéntenlo los socorridos y dí- 
“ganlo los Paduanos. Y aplicando a Vind. narrent hi qui 
“sentiunt, dicant coriani. Cuéntenlo los socorridos y di- 
“ganlo los corianos; diganlo los pobres mendigos, digan- 
“lo los vergonzantes; diganlo los Religiosos de N. $. P. $. 
“Francisco, díganlo las fiestas anuales de los santos, dí- 
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“ganlo los moribundos, de los cuales muchos no hallan 
“otro Testamentario o Albacea a propósito, digalo el Hos- 
“pital y Convento de aquella ciudad de Coro; diganlo fi- 
“nalmente los forasteros desvalidos, vagos y peregrinos, 
“que pasan por aquella ciudad.” 


“Y aún esta excelente y generosa virtud, a manera de 
“contagio ha comunicado Vmd. a toda su honrada fami- 
“lia, pués el Ldo. D. Juan de Sangronis, Cuñado de Vid. 
“(que en paz descanse) le ha seguido paso a paso y ad 
“perpetuam rei memoriam ha dejado en esa ciudad el 
“Templo de San Clemente, fabricado a su costa. El Ldo. 
“D. Pedro Sangronis (quién del mismo beneficio goce) 
“a su costa fundo, edificó, fomentó, asi con pasto corpo- 
“ral, como espiritual, con su persona y bienes la Iglesia 
“y Pueblo del Carrizal en donde consumió todo su pa- 
“trimonio y consumó su vida.” 


El tomo tercero lo dedicó el Padre Quevedo Villegas 
a “Fray Matias de Velazco, y a D. Alejandro Antonio de 
“Quevedo Villegas, Regidor Perpetuo y Alcalde ordinario 
“de la ciudad de Coro en las Indias Occidentales, herma- 
“no del autor por afinidad y según el vocablo común- 
“mente recibido y usado, cuñado.” 


En efecto, este D. Alejandro Antonio había casado 
con Da. Rosa de Quevedo, viuda de D. Diego Laguna y 
hermana del autor. Dicho señor era extremeño, des- 
cendiente, sin duda, del mismo Juan de Quevedo Villegas, 
tio de Don Francisco, de quien debió de proceder, según 
lo que hemos expuesto, el señor del propio nombre y ape- 
Mido, llegado a Coro en el siglo XVII. Quizás D. Alejan- 
dro Antonio movióse a venir a Coro por tener allí la pa- 
rentela ya nombrada. 


Trajo D . Alejandro Antonio de Quevedo a Coro, 
como recuerdo de familia, el tosco, pero curioso cuadro 
que en este acto se exhibe aqui; donde aparecen dibuja- 
das las armas de los Quevedos, las calderas y pendones 
que significaban haber sido éllos, un tiempo, ricos hom- 
bres de Castilla, y estampada la que Guerra y Orbe lla- 
ma muy bien desaforada letrilla: 


“Yo soy aquel que vedó 
799 


“Los moros pasar de aqui”. 
; j 


1 


Al pié del escudo se ve pintada una casa fuerte, sin 
duda la vieja casa de Cereceda, cuando aún estaba 
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erguida tal como en la Edad Media, en los dias que ser- 
vía de asilo al bando de los Quevedos en sus guerras con 
vecinos rivales. Debo a la cortesia de los descendien- 
tes de la familia Quevedo, en cuyo poder se conservaba 
este cuadro, el habérmelo facilitado para traerlo aquí. 

Dice el Padre Quevedo Villegas en su dedicatoria a 
D. Alejnadro Antonio, que la afinidad produce víncu- 
los muy fuertes “con tal que no se haya contraido 
“con disgusto de la familia o con aquellas inquie- 
“tudes y turbulencias que causa un matrimonio (digá- 
“moslo asi, brutal) entre desiguales personas, perdién- 
“dose las familias muy honradas solamente porque 
“un loco o una loca quiso ejecutar su detestable gusto. 
“De donde dijo un discreto proverbio: si quieres bien ca- 
“sar casa con tu igual”. He aquí como bajo el sayal del 
fraile y en la pluma del teólogo aparece de manifiesto el 
mismo orgullo de los infanzones de la Montaña. 


Explica luego que a más del de la afinidad, el se- 
gundo título para esa dedicatoria a D. Alejandro Anto- 
nio “es la generosidad con que Vmd. se ha mostrado con- 
“migo en las ocasiones que la pobreza de mi profesión 
“me ha demandado recurriese a bienhechores o amigos 
“espirituales, principalmente en el primer ahogo en que 
“me hallaba para costas de Imprenta que no caben en la 
“manga de un ábito franciscano”. 


“Ahora convenía (concluye) que usara alguna obri- 
“ta de Poesía que siendo Vmd. Quevedo y Villegas, le 
“agradaria por el parentesco con D. Francisco de Queve- 
“do y Villegas, Caballero del Abito de Santiago, famoso 
“Poeta, sabio y delgado de entendimiento y pronto en sus 
“respuestas como él solo, pero me acuerdo que el mis- 
“mo D. Francisco en las Zahurdas de Plutón, dice que vi- 
“sitó en vida las cavernas del Infierno y en una de ellas 
“sintió Poetas, usando de su Poesía, que aunque esto es 
“puro chiste, hay chistes, como también hay Fábulas doc- 
“trinales.” 


Viene el tomo cuarto dedicado por el autor a su her- 
mano Don Juan de Quevedo y Villegas, “Secretario de Cá- 
“mara de la Real Audiencia y Chancillería de Santo Do- 
“mingo en las Indias Occidentales”, de quien hace los ma- 
yores elogios, presentándolo como modelo de hombre de 
bien y cristiano. 

Publicadas las obras a que vengo contrayéndome co- 
bró gran fama su autor. De documentos que conservan 
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también los descendientes de la familia Quevedo de Co- 
ro, aparece que el Padre Quevedo Villegas vivía para 
1758, año en que por los méritos de sus obras teológicas, 
le fué concedido en Caracas por su Orden, un diploma de 
honor. 


Por lo demás ignórase la fecha y lugar de la muerte 
de éste escritor. 


Tuvo él, además de los hermanos que ya he di- 
cho, otros que fueron el Pbro. Pedro Silvestre de Queve- 
do, dedicado, más que a las cosas de la Iglesia, a empre- 
sas agricolas y pecuarias empeñándose frecuentemente en 
litigios sobre tierras, y Da. Beatriz Quevedo Villegas. 
Esta casó con elasturiano D. José Diaz de Valdez, 
matrimonio del cual procedió Da. Beatriz Valdez Que- 
vedo, casada a su vez con el extremeño D. Diego Gar- 
cia de Quevedo, quizás de la misma familia en España de 
los Quevedos Villegas. 


Fueron, pues, los referidos D. Diego García de Que- 
vedo y D. Beatriz Valdez Quevedo los troncos de la 
rama de los Garcia de Quevedo de Coro, naciendo de 
aquel matrimonio el Doctor D. Pedro Garcia de Queve- 
do, hombre de cuenta en su época, padre, entre otros, de 
D. Pedro Garcia de Quevedo, y abuelo de D. José Heriber- 
to García de Quevedo, nacido en aquella ciudad en la se- 
gunda década del siglo XIX. 


Es este último el otro de los hombres de letras de los 
Quevedos corianos, que me he propuesto rememorar en 
el presente trabajo. Su nombre, sin embargo, no está ol- 
vidado como el del Padre Quevedo Villegas. Fué de 
los más populares escritores venezolanos del siglo XIX, 
y se le recuerda en cuantas obras se han escrito 
sobre historia de la literatura española. 


Perteneció, en efecto, García de Quevedo al grupo de 
los hombres eminentes de las letras castellanas en los 
mediados del siglo XIX, junto con Zorrilla de quien fué 
colaborador, Bretón de los Herreros, Hartzenbusch y 
otros. Obsérvasele inspirado en las mismas normas de 
gusto y en iguales tendencias que éllos. 


Leyendo sus obras, recopiladas en dos volúmenes que 
publicó en 1861 la casa Baudry de Paris en la Colección 
de Escritores Castellanos, se advierte en García de Queve- 
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do una versificación fácil y correcta, una rica imaginación 
y una cultura literaria profundisima y extensa. Sus de- 
fectos son los del romanticismo de su tiempo, que en Es- 
paña se tradujo en la tendencia a revivir, especialmente 
en el teatro, los personajes caballerescos de los dramas 
de los siglos XVI y XVII, con el acostumbrado acompaña- 
miento de visiones fantásticas, de estatuas que se animan, 
muertos que resucitan, diablos, ninfas, silfos; de todo es- 
ío se halla en los poemas y piezas dramáticas de Garcia 
de Quevedo, al igual que en las de Zorrilla, que es con 
quien mayores afinidades tiene nuestro compatriota, 
sobrepujándole quizás en corrección, pero sin llegar a la 
altura a que su grande inspiración poética elevó al céle- 
bre autor de Ecos de las Montañas. : 


De todos modos, Garcia de Quevedo fué un hombre 
de talento y de gran corazón en quien parecian revivir 
los hidalgos castellanos, con los arrebatos y generosos 1m- 
pulsos de la gente tropical. 


He aqui lo que de él nos refiere su biógrafo Torres 
Caicedo.— “Quevedo llegó a Madrid en 1854 de regreso 
“de un viaje a América. Agitada, más que nunca esta- 
“ba por aquel entonces la sociedad española. Habia cai- 
“do el Ministerio que presidía el Conde de San Luis y al- 
“gunos de los individuos que figuraban en el partido 
“triunfante emitieron ideas que la mayoría de los ven- 
“cedores no aceptaban; pero no solamente se emitieron 
“ideas más o menos radicales sobre la organización del 
“Estado y de la sociedad; no solamente se dirigieron vio- 
“lentos ataques contra el trono y la dinastia reinante, si- 
“no que se atacó a la reina como a reina y como a se- 
“nora; los hombres más distinguidos e influentes del 
“partido liberal rechazaron tan indigna manera de sos- 
“tener la causa que acababa de triunfar; pero sin embar- 
“go la prensa enmudecía, y los que en privado censura- 
“ban la conducta de aquellos escritores, no se atrevian a 
“saltar a la liza y combatir. Fué Garcia de Quevedo 
“quien entonces apareció y tomando ora la pluma ora la 
“espada, como decía de si el autor de La Araucana, redu- 
“Jo al silencio a los escritores más atrevidos e incultos. 
“Los principales artículos de Quevedo aparecieron en “La 
“Epoca”; todas sus producciones iban bajo su firma, y 
“más de una vez se vió obligado a sostener en el campo 
“del honor lo que había expresado en las columnas de 
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los periódicos, y a firmar con sangre lo que había es- 
“crito con tinta”. (5) 

Su comportamiento en el sitio de Paris, en que por 
puro espiritu caballeresco combatió en las filas france- 
sas, y las circunstancias mismas de su muerte, demues- 
tran que era un hombre de gran valor personal. En los 
dias de la Comuna ocurriósele visitar el Hotel de la Rei- 
na Isabel, a fin de darse cuenta de los estragos que hubie- 
ra sufrido el edificio, cuando desde una barricada fué he- 
rido, muriendo días después. 


Señores: 


He procurado compendiar en la historia de una fa- 
milia la de gran número de otras, que arrancando de 
las montañas y llanuras de Castilla, y de las ciudades y 
puertos de Andalucía, se trasladaron a nuestra tierra, y 
mediante sus ' mezclas con los autóctonos, echaron 
los cimientos duraderos de la sociedad y de la na- 
cionalidad venezolana. Hay pues aquí hondas raices 
de cultura, de donde puede surgir vigorosa vegetación 
que florezca en ciencias, artes y letras. Todo está en que 
no dejemos morir la simiente, sino que cultivemos el sue- 
lo con inteligente atención. 

Esta en primer término debe ser la obra de Corpora- 
ciones como la que ahora me hace el insigne honor de re- 
cibirme en su seno. 


(5) Biografía inserta en la Bibiioteca de escritores venezo- 
lanos por José M. Rojas. 
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Señores Académicos: 


Viva aún la singular sorpresa que me produjo mi 
elección para Individuo de este Instituto, y cada vez más 
solícito el interés con que observo la sabia labor de los 
varones de tan pulcro Senado, vengo, presa el ánimo de 
la convicción de mi pobreza intelectual, a dar la bienve- 
nida en nombre de la Academia Venezolana, al señor 
doctor don Pedro Manuel Arcaya. 


A la verdad, si no pudiera responder por la toleran- 
te sabiduría de mis colegas y por la gentil benevolencia 
de este auditorio, sellara mis labios en estos momentos 
el triste silencio de la perplejidad. 


Pero, se junta a lo grato de la empresa la franca 
voluntad de suplir con la pronta obediencia cuanto es 
en mi falta de haberes en el galano decir. 


Grata empresa he dicho, señores: ¿cómo no lo seria 
la de expresar el júbilo de la Academia Venezolana, por 
la recepción pública de un caballero que es, por su cien- 
cia, honra de nuestra Patria, y por su hidalguía, presti- 
gio de nuestra sociedad? He invocado la tolerancia de 
mis ilustres colegas y la benevolencia de mis distingui- 
dos oyentes; y, a fe, nada he aventurado en tal invoca- 
ción, porque es ley de armonía espiritual que la toleran- 
cia y la benevolencia corran parejas con la sabiduría 
y la cultura. 
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Viene el señor doctor Arcaya a dar intensa valía al 
Sillón que dejó vacante la muerte del señor doctor Teó- 
fillo Rodríguez. En el exordio de su hermoso discur- 
so, el doctor Arcaya hace, en breves rasgos, cumplido 
elogio de aquel hombre sencillo cuya vida fué claro 
ejemplo de honradez y de bondad. 


Caracteriza la obra literaria del doctor Rodriguez 
la ingenua poesía de las tradiciones patrias, las cuales, 
con su sabor de primitivos manjares y su fragancia de 
rústicas flores, brindan hoy a nuestro espiritu, herido a 
las veces por las rudezas del moderno criticismo, hogar 
propicio a la melancolía por los tiempos idos. Bendi- 
gamos, señores, la tendencia que nuestra alma tiene a 
poetizar la realidad, porque a ella debemos los dones 
magnificos de la fantasia y del ensueño; pero, al mis- 
mo tiempo, reconozcamos la eficacia con que los actua- 
les histiriógrafos ahondan en el estudio de los grandes 
hechos del pasado. 


El doctor Rodríguez fué el ameno y patriarcal na- 
rrador de las veladas familiares; el doctor Arcaya es el 
profundo analista de los valores históricos. 


No sin muchos reparos se ha considerado entre nos- 
otros la orientación de tal especie de crítica. Aplicada 
a la vida de los fundadores de nuestra nacionalidad, un 
suspicaz sentimiento de patriotismo ha creido ver en 
ella torpe instrumento de mengua para las glorias con- 
sagradas. Mas, por fortuna, van disipándose preven- 
ciones y prejuicios; y fijan ya la pública atención los es- 
critores venezolanos que brillan en ese género de activi- 
dad literaria. Unicamente, señores, los dogmas de la 
Fe Católica no podrían en manera alguna ser sometidos 
a los métodos analíticos de la ciencia moderna, porque, 
no contrarios sino superiores a la razón, exigen la abso- 
luta humildad de la humana inteligencia. 


Y, ¿no es en la vida superior de la Fe donde el alma 
encuentra la luz suprema de las eternas verdades? 


Salvados los puntos dogmáticos, la Santa Iglesia 
Romana, con el sobrenatural impulso que la dirige ha- 
cia el verdadero progreso de las sociedades, no rehuye 
el presentar los Sagrados Libros al examen filosófico y 
a la comprobación científica. Oportuna considero la 
ocasión para recordar el vigoroso discurso que mi pre- 
claro antecesor, el Ilustrisimo Señor Castro, pronunció 
en el acto de su recepción como Individuo de esta docta 


Academia. En dicha pieza oratoria, dice el doctor 
Castro: “Ciertamente, señores, la Biblia no es un trata- 
do de Filosofía; pero ella encierra los grandes princi- 
pios y los hechos indiscutibles sobre los cuales tiene que 
apoyarse toda filosofia verdadera. La Filosofía de la 
Biblia no forma un tratado ordenado y regular para las 
aulas y el estudio; pero es la fuente de la cual han de 
participar cuantos aspiren a fundar en filosofia lo in- 
mutable e imperecedero. La filosofía de la Biblia es 
la razón humana en la expansión más pura de su luz y 
en la más perfecta sinceridad de sus investigaciones. 
En ella vemos al hombre frente a lo desconocido, en lu- 
cha con la desgracia, esforzándose por disipar las tinie- 
blas que lo envuelven, y llegando, libre de pasiones, a 
la posesión de la verdad. Es la palabra que revela a 
Cain, abatido bajo el peso de su criminal proyecto, la 
independencia y libertad de que goza aún en medio de 
las más violentas tentaciones. Es David que se aflige 
frente a la prosperidad de los impíos y se empeña en 
descubrir las leyes a que obedecen los arcanos del Alti- 
simo. Es el escritor del Eclesiastés, que parece vacilar 
ante las manifestaciones brutales de la materia y busca 
la razón de la superioridad del hombre en medio de sus 
propias miserias. Es el Profeta de las lamentaciones, 
sentado sobre las ruinas de su patria, contemplando el 
misterio de la justicia de Dios e inquiriendo la causa de 
los: atormentadores contrastes de la vida. Es Job, en 
fin, en cuyo libro percibiremos siempre el eco de nues- 
tros propios infortunios y la explicación, eminentemen- 
te filosófica, de las pruebas que al hombre envía una 
sabia y justa Providencia.” 


Profundas palabras, señores, son las que he cita- 
do, dignas de aquel insigne Prelado en cuya vida se jun- 
taron admirablemente la ciencia y la piedad. Buscar a 
Dios con pureza de intención: ¿cuál otro podría ser el 
fin de toda recta filosofía, y el objeto de toda ciencia 
justamente dirigida hacia la verdad ? 


Al detenerme en tales consideraciones, he pretendi- 
do demostrar que no podia la Historia sustraerse del 
método analítico y experimental que priva hoy en todo 
el campo de los conocimientos humanos. En esa calidad 
de investigación sociológica se distingue el señor doctor 
Arcaya, y por justos titulos nuestra Academia Nacional de 
la Historia le cuenta entre sus notables Individuos de 


Número. Su discurso de recepción en dicho Instituto y 
sus opúsculos, “Influencia del elemento venezolano en 
la Independencia de la América Latina,” “Estudio sobre 
personajes y hechos de la Historia Venezolana”,  de- 
muestran cómo sabe él llegar hasta la intima psiquis de 
los hombres, y penetrar en la esencia misma de los su- 
cesos memorables. 


A sus dotes de eminente historiósrafo une el doctor 
Arcaya singulares méritos de humanista y de prosador. 
Hé ahí por qué la Academia Venezolana, Correspon- 
diente de la Real Española, al nombrarle Individuo Su- 
yo de Número, se ha complacido en esperar múltiples 
bienes de tan justa elección. 


Rasgo de nuestra humana condición es el de dar su- 
ma importancia a todo cuanto se relacione con los hom- 
bres que, ya en las armas, ora en las letras, bien en las 
artes, han revelado los supremos esplendores del genio, 
o las vivas claridades de un talento superior. Así se ex- 
plica cómo, robustecido por el de las prendas literarias, 
profundo fuera el interés que despertara en nosotros el 
discurso del señor doctor Arcaya, supuesto que en él se 
hace referencia a un altísimo escritor: D. Francisco de 
Quevedo y Villegas. 


Corre en fama popular el nombre de tan eximio in- 
genio, y de anhelar seria que con mengua de su memo- 
ria picaresca, se dilatara su gloria de austero pensador 
y de maestro insuperable del idioma. 


No pretendo, señores, condenar aquí el sano humo- 
rismo, flor de sabiduría que los Santos mismos no han 
desdeñado cultivar. ¡Sólo quiero expresar cuán lamen- 
table es que al gran Don Francisco de Quevedo se le 
considere generalmente como a un simple oportunista 
en jocosidades y en equívocos. Gloria de España y glo- 
ria de nuestra lengua, Don Francisco de Quevedo es el 
sabio historiador de la Vida de San Pablo; el sutilisimo 
teólogo de Política de Dios y gobierno de Cristo; el no- 
ble escritor ascético de La virtud militante. 


Permitid, señores, que insista: no está en mi ánimo 
la intención de condenar el humorismo.. La santidad 
misma, suprema aristocracia de la virtud heroica, ¿ri- 
ñe acaso con el cultivo de esa flor de risueña sapiencia? 


Nó: Dios se complace en los dones presentados con ale- 
gria. Hilarem datorem diligit Deus. 


Francisco de Asis se llama a si mismo hermano de 
los animales y de las cosas; Teresa de Jesús siembra en 
sus escritos la sal hispana que es maravilla de ingenio 
en el gran Quevedo y pasmo de ironía en el enorme 
Cervantes; Francisco de Sales, a quien una de nuestras 
brillantes plumas llama Francisco de Sales y de Mieles, 
(1) riega con Huvia de santa alegría sus dichos, senten- 
cias e instrucciones; Juan de Dios, ante quien un caba- 
llero se quejaba de la disolución que reinara en las cos- 
timbres, responde con bondadosa ironía: Seamos bue- 
nos a y yo, y así habrá dos pícaros menos en el 
mundo. 


Las vidas delos Santos abundan en semejantes 
«lestellos de sutil humorismo, porque Dios no quiere en 
su servicio la hosquedad que aleja los corazones, sino 
el fuerte amor y el pleno regocijo que unen las almas 
hasta en las horas fecundas de la tribulación y de la 
prucha. 


Mal podriamos, pues, vituperar en escritores profa- 
nos lo que no desdice con la santidad de los Siervos es- 
pecialisimos de Dios. 


Mas, por sobre la ironia, por sobre la jocosidad, por 
sobre el humorismo, estará siempre la alteza de las ideas 
y la pulcritud de los conceptos morales. 


Admirable, en los “Escritos Políticos”, es el discurso 
en el cual Don Francisco de Quevedo comenta el suici- 
dio de Catón. Dice asi el inmortal escritor: “Matarse 
por no morir es ser igualmente necio y cobarde. Es la 
acción más infame del entendimiento, por ser hija de 
tan ruines padres como son ignorancia y miedo: dos 
vicios en cuyo matrimonio no se ha visto divorcio; pues, 
quien tiene miedo, ignora, y quien ignora, tiene miedo. 
Sólo deseo saber dónde halla valor para matarse quien 
no le tiene para aguardar que le maten. Sospecho que 
esta es hazaña del temor, que también sabe dar heridas 
y ensangrentarse. Más son los que han muerto en las 
batallas a miedo que a hierro; y no son pocas victorias 
las que ha alcanzado el temor por desesperado, nó por 
valiente. Esto con la experiencia avisó a la sagacidad 
del victorioso a contentarse con la fuga del contrario. De 





(1) Pbro. Dr. Carlos Borges. 


aquí se colige que el miedo se hace temer, y que en el 
cobarde que huye suele ocasionar victoria el vencedor 
que le sigue. Mejor se puede disculpar el que se muere 
de miedo que el que de miedo se mata: porque allí obra 
sin culpa la naturaleza, y en éste, con delito y culpa, el 
discurso apocado y vil. Contra toda razón celebran por 
gloriosos a los que se dieron muerte por no venir a poder 
de sus enemigos, sin ver que su pusilanimidad hace en 
ellos cuanto pudiera hacer la insolencia del contrario. 

Necio ahorro es el del miedo. Dáse Catón la muer- 
te porque César no se la dé: si fué por ésto, él fué en sí 
propio vencido, y justiciado, y verdugo, y venganza, y 
vengador de César. Si lo redujo a la aritmética de la 
cobardía, y juzgó por muchas muertes muchos dias de 
vida sujetos, y quizo antes una que muchas; quien se 
confiesa medroso de vivir sujeto, ¿cómo calificará el ma- 
tarse de miedo de no sujetarse? Confiésase indigno de 
las defensas del sufrimiento invencible, despreciador de 
calamidades. El sufrimiento y la paciencia son los va- 
lentones de la virtud. No padece la fortuna ultraje de 
otros, desaliéntanse en ellos los castigos, cánsase en su 
perseverancia la crueldad.” 

Cuán lejos, señores, estuvo el Paganismo de la herói- 
ca entereza de las virtudes cristianas, lo demuestra la 
facilidad con que disponían de la vida hasta los hom- 
bres más conspicuos de aquella moral tristemente ar- 
tificiosa. 

El cristianismo ha elevado infinitamente el valor de 
la vida, porque, al disgnificarla con la aceptación religio- 
sa del sufrimiento, le ha dado como suprema aspiración 
el destino inmortal y feliz del alma humana. Sufrir, sí; 
pero sufrir teniendo los ojos levantados hacia el Cielo, y 
la esperanza puesta en el Dios de la inagotable miseri- 
cordia. Y, por ventura, ¿no son perpétuos en la vida 
cristiana el prodigio del dolor convertido en gozo, y el 
milagro de la miseria pecadora transfigurada en oro pu- 
rísimo de santidad? 

Ceñido en rigor a las enseñanzas católicas, Don Fran- 
cisco de Quevedo es, en sus escritos ascéticos y morales, 
guía de altas luces para el entendimiento y de sana doc- 
trina para el corazón. El mismo, como si lamentara las 
demasías de su humorismo, dice de sí que “escribió con 
ingenio facineroso en los hervores de la niñez, y que 
“quitar lo que ofende no es disminuir, síno desembara- 
zar lo que agrada”. 
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Loemos, pues, a Don Francisco de Quevedo y Ville- 
gas, porque es alta honra de España y prez legítima de 
nuestra hermosa Lengua. 


En su interesantisimo discurso, el señor doctor Ar- 
caya, al hacer referencia a los miembros de la familia de 
Quevedo que vivieron en nuestro pais, especialmente se 
contrae a Fray Agustin de Quevedo Villegas. 


En el macistral resumen que de las obras de dicho 
Religioso, Opera Theológica, nos presenta el doctor Ar- 
caya, debo hacer algunas rectificaciones acerca de uno 
de los Sacramentos de la Santa Iglesia Romana: el ma- 
trimonio. En efecto, “si los contrayentes bautizados ce- 
lebran matrimonio con la intención de contraer éste, pero 
nó de recibir el Sacramento,” el acto, religiosamente con- 
siderado, no valdría ni como contrato ni como Sa- 
cramento. 


Tal es en este punto la doctrina exacta de la Iglesia 
Católica. Y la razón es sencillísima. En el matrimonio 
cristiano no se hace distinción alguna real entre el con- 
trato y el Sacramento: hay perfecta identidad entre am- 
bos conceptos, porque nuestro matrimonio religioso no 
es sino el mismo contrato natural elevado a la dignidad 
de Sacramento. De ahi que “entre bautizados”, no pue- 
da hacerse, en la celebración del matrimonio religioso, 
aquella separación intencional del Sacramento y del con- 
trato, la cual mantendría la validez de este último, mien- 
tras que la razón de aquél pudiese desaparecer. No: 
irremisiblemente se produce el Sacramento, o, no habién- 
dolo, tampoco puede existir verdadero motrimonio. Por 
eso, al convertirse a la Fe Católica dos conyuges que con- 
trajeron sus nupcias en la infidelidad, la 1lglesia no esta- 
blece ninguna ritualidad para ratificar o santificar aque- 
lla unión, sino que, por el solo hecho de recibir el Bau- 
tismo, el matrimonio se sacramentaliza. 


Estas rectificaciones no quitan, sin embargo, ningún 
valor al dictamen que la conclusión del Padre Quevedo 
y Villegas ha sugerido al doctor Arcaya, pues, al no desa- 
parecer la razón de contrato en el matrimonio dignifica- 
do por el carácter de Sacramento, nada impide que el 
Estado, aún prescindiendo de los efectos sobrenaturales 
del acto canónico, “reconozca eficacia civil, como a legí- 
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timo contrato de matrimonio, al que se verifica por ante 
Ministros del Culto, —los de la Iglesia Católica mismos— 
bastando para ello que dichos Ministros obtengan previa- 
mente del Estado una autorización para tal fin”. 


Como honra especialisima tengo la que me ha conce- 
dido la Academia Venezolana, al designarme para dar 
la bienvenida al señor doctor don Pedro Manuel Arcaya. 


Los méritos que abonan la obra intelectual del nue- 
vo y esclarecido Colega, son de los que llevan a extrañas 
tierras, en vivos fulsores de glorificcaión, el caro nom- 
bre de la Patria Venezolana y los hechos trascendenta- 
les de nuestros hombres de representación. 


Las Academias e Institutos de Roma, Bogotá y Coim- 
bra, tienen como Individuo Suyo al doctor Arcaya, y sa- 
ben de sus nobles esfuerzos por el brillo de las altas le- 
tras nacionales. Débele también la filología Indigena 
interesantes trabajos, y en Revistas y Diarios corren no- 
tables estudios suyos de Jurisprudencia y de Critica His- 
tórica. 


Señor doctor Arcaya: 


La Academia Venezolana, Correspondiente de la 
Real Española, al recibiros en su seno con profunda com- 
placencia, os saluda con la fórmula santa de la tradición 
cristiana: Dios os: guarde! 


Dije. 
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